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M.P.C.: ¿Modo de pandemia capitalista? 
 

               1) No podemos reflexionar sobre la pandemia actual independientemente de su 

relación determinante con el sistema en su realidad global y específicamente capitalista. Tanto 

en forma como en contenido, la pandemia expresa la domesticación, hominización de la 

naturaleza en y por el sistema capitalista y su lógica inherente de valoración. 

 

Por supuesto, la naturaleza ha existido independientemente del hombre y sus relaciones 

sociales, pero la naturaleza está mediada socialmente por una relación que Marx define como 

« intercambio orgánico» y la sociedad, a cambio, está materialmente mediada por la 

naturaleza. El hombre es, por tanto, él mismo « una pieza de la naturaleza y también el 

movimiento de la naturaleza misma ». (C.F. A. Schmidt: El concepto de naturaleza en Marx; 

PUF p.113). 

 

Es imposible concebir esta pandemia fuera de sus determinaciones capitalistas o concebir la 

pandemia como una realidad « accidental » y transhistórica. Ya sea la concentración urbana y 

vertical, la densidad de población, la aceleración de todas las comunicaciones y el transporte 

de mercancías, el desarrollo de todas las tecnologías integrando cada vez más la ciencia con la 

producción, división global del trabajo, cambio climático, etc.: todas estas determinaciones se 

han combinado para producir un fenómeno predecible que ha tomado formalmente el nombre 

de covid-19. 

 

La forma en que este virus se transmite y se disemina en el mundo también es significativa de 

la realidad capitalista contemporánea, tanto inicialmente a través de los reflejos nacionalistas 

como indiferentes que ha generado la pandemia (virus « chino » sin gravedad), que 

posteriormente, por el descuido generalizado de los distintos Estados-nación, que « 

reaccionaron » según su propio interés en capitales particulares y en diferentes niveles, en 

cuanto a la falta de preparación e incapacidad estructural. Así, la forma diferenciada en que la 

enfermedad y sus fatales consecuencias impactan a los diferentes estados y fracciones de 

población refleja directamente la jerarquía capitalista y las disparidades fundamentales entre 

clases. 

 

Como todos los demás desastres denominados « naturales », desde terremotos hasta 

erupciones volcánicas, esta pandemia está subsumida en y por el modo de producción 

específicamente capitalista y expresa su contenido en todas las crisis, sanitarias, económicas, 

sociales y políticas que son acumulativamente las consecuencias directas e indirectas. Y como 

en todos los demás desastres llamados « naturales » que el capitalismo ya ha conocido, lo 

utilizará inmediatamente para destruir masivamente poblaciones supernumerarias (el 

maltusianismo activo y la eugenesia están abiertamente de vuelta), eliminar las empresas no 

rentables, justifican los déficits presupuestarios y la deuda estatal, financian una 

reconstrucción / recuperación que será tanto más floreciente que la destrucción significativa.  
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« Pero todo lo que se necesita es un toque de marxismo para establecer que los grandes 

ingresos prosperan donde se produce una gran destrucción y se injertan grandes negocios » 

(A. Bordiga: Homicidio de muertos en la especie humana y la corteza terrestre; Payot p. 51).  

 

Es en este sentido que la pandemia y el confinamiento de la mitad de la población mundial 

permitirán efectivamente que el capital acelere y finalice un conjunto de reestructuraciones y 

medidas económicas, financieras, policiales, sociales, militares, etc. al cual no habrá vuelta 

atrás.  

 

                2) Es frente a estas medidas, así como a sus múltiples consecuencias psicosociales, 

que necesariamente se producirán reacciones y movimientos sociales. La cuestión es analizar 

adecuadamente el significado de estos sin caer en la expectativa mesiánica de todos los 

activistas ni en la negación académica. Una vez más, se trata de aplicar lo mejor posible la 

fórmula de Gramsci en sus cuadernos de la prisión: « combinar el pesimismo de la razón con 

el optimismo de la voluntad ». Además, hay que recordar la virtual inexistencia en los últimos 

años (desde fines de la década de 1970) de luchas obreras autónomas significativas, es decir, 

organizadas y portadoras de una crítica radical del sistema, sin reproducir los limites 

sindicales etc., 

 

Este contexto ha visto el florecimiento de muchos sustitutos de las luchas, los simulacros, 

donde el espectáculo de los enfrentamientos no se convierte en ningún caso en enfrentamiento 

para el espectáculo. Hoy, algunos dan la bienvenida a la solidaridad artificial del aplauso 

ciudadano, o los turbios enfrentamientos entre policías y narcotraficantes que protegen su 

miserable negocio. Estas luchas llamadas « sociales »  (¿qué significa exactamente este 

término desde el punto de vista de CLASE?) se ven compensadas en gran medida por la 

exacerbación de todas las contradicciones y opresiones, de mujeres y niños que son golpeados 

hasta el odio entre vecinos; desde hogares de ancianos hasta el desarrollo de nuevas 

hambrunas en Kenia; desde campos de refugiados abandonados en el desierto sirio hasta 

cadáveres quemados en las calles de Ecuador. 

 

La mayoría de las veces, la iniciativa de combatividad proviene de fuerzas sociales que no 

quieren trastornos fundamentales y esencialmente piden al Estado más protección y «  

bienestar »; si no, la llegada de un nuevo « guía » providencial y un régimen fascistoide. Es 

por ello que una de las cuestiones políticas más importantes que encontrarán los movimientos 

de reacción a las consecuencias de la pandemia girará en torno a la cuestión del « retorno a la 

normalidad », es decir, del fortalecimiento modernizado del sistema (más ecológico, 

feminista, proteccionista, nacionalista…) o del enfrentamiento directo con éste, su Estado, y 

sus relaciones sociales (de las cuales la crítica al trabajo será un aspecto esencial).  

 

Esta reacción no podrá prescindir de atacar los lugares de producción (y no solo la circulación 

de bienes) para tocar al capital en su centro neurálgico, la producción de plusvalor o plusvalía.  

Contrariamente a muchos lugares comunes, las situaciones de crisis social y política no son en 

esencia más favorables a un resultado revolucionario.  
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Situaciones de guerra como las de 1917/18 y 1936/37, por el contrario, encuentran sus propios 

límites en esta situación de guerra; la mayoría del proletariado en Alemania, Rusia e incluso 

España prefiere en gran medida la « normalidad » capitalista algo mejorada, a la aventura 

comunista o anarquista.  

 

De ninguna manera es la guerra (y la pandemia se ha comparado ampliamente con la guerra) 

un factor que favorezca la revolución; gran parte de la pérdida de las revoluciones del siglo 

XX radica precisamente en el hecho de que fueron consecutivas o concomitantes a las guerras 

capitalistas y sus múltiples desastres. Solo el futuro puede decirnos las perspectivas de estas 

crisis. 

 

Marcm; día 35 de cuarentena. 

 

 

 

 

 

 

Bibliografía 

 

Libros: 

 

-A. Bordiga: Homicidio de muertos en la especie humana y la corteza terrestre; Payot pág.51 

 

-A. Schmidt: El concepto de naturaleza de Marx; PUF pág.113 


